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Introducción 


I 


Antes de que pueda crearse cualquier entorno, exitoso o no, es necesaria algún tipo de acción, y antes de que cualquier acción sea posible, debe haber algún tipo de pensamiento, ya sea consciente o inconsciente, y como el pensamiento es un producto de la mente, se hace evidente que la Mente es el centro creativo del que proceden todas las actividades. 


No se espera que ninguna de las leyes inherentes que gobiernan el mundo de los negocios moderno, tal y como está constituido en la actualidad, pueda ser suspendida o derogada por ninguna fuerza en el mismo plano, pero es axiomático que una ley superior puede superar a una inferior. La vida de los árboles hace que la savia ascienda, no derogando la ley de la gravedad, sino superándola. 


Para controlar las circunstancias es necesario conocer ciertos principios científicos de la acción mental. Este conocimiento es un bien muy valioso. Puede adquirirse por grados y ponerse en práctica tan rápido como se aprende. El poder sobre las circunstancias es uno de sus frutos; la salud, la armonía y la prosperidad son activos en su balance. Sólo cuesta el trabajo de cosechar sus grandes recursos. 


El naturalista que pasa gran parte de su tiempo observando fenómenos visibles está constantemente creando poder en la parte de su cerebro destinada a la observación. El resultado es que se vuelve mucho más experto y hábil en saber lo que ve, y capta un número infinito de detalles de un vistazo, que su amigo que no observa. Ha alcanzado esta facilidad ejercitando su cerebro. Eligió deliberadamente aumentar su poder cerebral en la línea de la observación, así que ejercitó deliberadamente esa facultad especial, una y otra vez, con creciente atención y concentración. El resultado es un hombre que ha aprendido a observar muy por encima de sus semejantes. O, por otro lado, uno puede, por inacción rígida, permitir que la delicada materia cerebral se endurezca y se osifique hasta que toda su vida sea estéril e infructuosa. 


Todo pensamiento tiende a convertirse en algo material. Nuestros deseos son pensamientos semilla que tienen tendencia a brotar y crecer y florecer y dar fruto. Estamos sembrando estas semillas todos los días. ¿Cuál será la cosecha? Cada uno de nosotros es hoy el resultado de sus pensamientos pasados. Más tarde seremos el resultado de lo que pensamos ahora. Creamos nuestro propio carácter, personalidad y entorno por el pensamiento que originamos o entretenemos. El pensamiento busca lo suyo. La ley de la atracción mental es un paralelo exacto de la ley de la afinidad atómica. Las corrientes mentales son tan reales como las corrientes eléctricas, magnéticas o térmicas. Atraemos las corrientes con las que estamos en armonía: ¿estamos seleccionando las que nos conducirán al éxito? Esta es la cuestión importante. 


Las líneas de menor resistencia se forman por la acción constante de la mente. La actividad del cerebro reacciona sobre la facultad particular del cerebro empleada. El poder latente de la mente se desarrolla mediante el ejercicio constante. Cada forma de su actividad se perfecciona con la práctica. Los ejercicios para el desarrollo de la mente presentan diversos motivos de consideración. Implican el desarrollo de las facultades perceptivas, el cultivo de las emociones, la agilización de la imaginación, el desarrollo simétrico de la facultad intuitiva, que sin ser capaz de dar una razón con frecuencia impulsa o prohíbe la elección, y, finalmente, el poder de la mente puede ser cultivado por el desarrollo del carácter moral. 


"El hombre más grande", dijo Séneca, "es aquel que elige el bien con invencible determinación". El mayor poder de la mente, entonces, depende de su ejercicio en canales morales, y por lo tanto requiere que cada esfuerzo mental consciente implique un fin moral. Una conciencia moral desarrollada modifica la consideración de los motivos, y aumenta la fuerza y la continuidad de las acciones; por consiguiente, el carácter simétrico bien desarrollado requiere buena salud física, mental y moral, y esta combinación crea iniciativa, poder, fuerza resistente, y necesariamente éxito. 


Se encontrará que la Naturaleza está constantemente buscando expresar la Armonía en todas las cosas, está siempre tratando de lograr un ajuste armonioso, para cada discordia, cada herida, cada dificultad; por lo tanto, cuando el pensamiento es armonioso, la naturaleza comienza a crear las condiciones materiales, cuya posesión es necesaria para conformar un ambiente armonioso. 


Cuando comprendemos que la mente es la gran energía creadora, ¿qué no se hace posible? Siendo el Deseo la gran energía creadora, ¿no vemos por qué el Deseo debe ser cultivado, controlado y dirigido en nuestras vidas y destinos? Los hombres y las mujeres de mentalidad fuerte, que dominan a los que les rodean, y a menudo a los que están muy alejados de ellos, emanan realmente corrientes cargadas de poder que, al entrar en contacto con la mente de los demás, hacen que los deseos de estos últimos estén de acuerdo con la mente de la individualidad fuerte. Los grandes maestros de hombres poseen este poder en un grado marcado. Su influencia se hace sentir a lo largo y a lo ancho, y consiguen que se cumplan sus deseos haciendo que los demás "quieran" actuar de acuerdo con ellos. De este modo, los hombres de fuerte Deseo e Imaginación pueden ejercer, y de hecho ejercen, una poderosa influencia sobre las mentes de los demás, conduciéndolos por el camino deseado. Las personas magnéticas atraen, seducen y atraen. Son emocionales y captan la voluntad de los demás. 


Ningún hombre es creado sin el poder inherente en sí mismo de ayudarse a sí mismo. La personalidad que comprende su propio poder intelectual y moral de conquista, ciertamente se afirmará a sí misma. Es esta verdad la que un mundo enfamado anhela hoy en día. La posibilidad de afirmar un valor intelectual adormecido que discierne claramente, y un valor moral que emprende grandiosamente, está abierta a todos. Hay una potencia divina en cada ser humano. 


Hablamos del sol cuando "sale" y "se pone", aunque sabemos que se trata simplemente de una apariencia de movimiento. Para nuestros sentidos, la Tierra está aparentemente quieta, pero sabemos que gira rápidamente. Hablamos de una campana como de un "cuerpo sonoro", aunque sabemos que todo lo que la campana puede hacer es producir vibraciones en el aire. Cuando estas vibraciones se producen a razón de dieciséis por segundo, hacen que se oiga un sonido en la mente. La mente puede oír vibraciones de hasta 38.000 por segundo. Cuando el número aumenta por encima de esta cifra, todo vuelve a ser silencio, de modo que sabemos que el sonido no está en la campana, sino en nuestra propia mente. 


Hablamos e incluso pensamos que el sol "da luz", pero sabemos que simplemente emite energía que produce vibraciones en el éter a razón de cuatrocientos billones por segundo, causando lo que se denominan ondas luminosas, de modo que sabemos que lo que llamamos luz es simplemente un modo de movimiento, y que la única luz que existe es la sensación causada en la mente por el movimiento de estas ondas. Cuando el número de vibraciones aumenta, la luz cambia de color, cada cambio de color es causado por vibraciones más cortas y más rápidas; de modo que aunque hablemos de la rosa como roja, de la hierba como verde, o del cielo como azul, sabemos que estos colores sólo existen en nuestras mentes, y son la sensación experimentada por nosotros como resultado de las vibraciones de la luz. Cuando las vibraciones se reducen por debajo de cuatrocientos trillones por segundo, ya no nos afectan como luz, sino que experimentamos la sensación de calor. 


Así hemos llegado a saber que las apariencias sólo existen para nosotros en nuestra conciencia. Incluso el tiempo y el espacio se aniquilan, siendo el tiempo sólo la experiencia de la sucesión, no existiendo pasado ni futuro excepto como una relación de pensamiento con el presente. En último análisis, por lo tanto, sabemos que un principio gobierna y controla todo lo que existe. Cada átomo se conserva para siempre; todo lo que se separa debe inevitablemente ser recibido en alguna parte. No puede perecer y sólo existe para ser utilizado. Sólo puede ir allí donde es atraído y, por tanto, requerido. Sólo podemos recibir lo que damos, y sólo podemos dar a aquellos que pueden recibir; y depende de nosotros determinar nuestro ritmo de crecimiento y el grado de armonía que expresaremos. 


Las leyes bajo las que vivimos están diseñadas únicamente para nuestro beneficio. Estas leyes son inmutables y no podemos escapar a su funcionamiento. Todas las grandes fuerzas eternas actúan en solemne silencio, pero está en nuestro poder ponernos en armonía con ellas y expresar así una vida de paz y felicidad comparativas. 


Las dificultades, en armonía, los obstáculos, indican que nos negamos a dar lo que ya no necesitamos, o que nos negamos a aceptar lo que necesitamos. El crecimiento se alcanza a través de un 


intercambio de lo viejo por lo nuevo, de lo bueno por lo mejor; es una acción condicional o recíproca, pues cada uno de nosotros es una entidad de pensamiento completa y la completitud hace posible que sólo recibamos en la medida en que damos. No podemos obtener lo que nos falta si nos aferramos tenazmente a lo que tenemos. 


El Principio de Atracción opera para traernos sólo lo que puede ser ventajoso para nosotros. Somos capaces de controlar conscientemente nuestras condiciones a medida que percibimos el propósito de lo que atraemos y somos capaces de extraer de cada experiencia sólo lo que necesitamos para seguir creciendo. Nuestra habilidad para hacer esto determina el grado de armonía o felicidad que alcanzamos. 


La capacidad de apropiarnos de lo que necesitamos para nuestro crecimiento aumenta continuamente a medida que alcanzamos planos más elevados y visiones más amplias, y cuanto mayor sea nuestra capacidad de saber lo que necesitamos, más seguros estaremos de discernir su presencia, de atraerlo y de absorberlo. Nada puede llegarnos excepto lo que es necesario para nuestro crecimiento. Todas las condiciones y experiencias que nos llegan lo hacen para nuestro beneficio. Las dificultades y los obstáculos seguirán llegando hasta que absorbamos su sabiduría y recojamos de ellos lo esencial para seguir creciendo. Que cosechamos lo que sembramos es matemáticamente exacto. Ganamos fuerza permanente exactamente en la medida del esfuerzo requerido para superar nuestras dificultades. 


Los requisitos inexorables del crecimiento exigen que ejerzamos el mayor grado de atracción por lo que está perfectamente de acuerdo con nosotros. Nuestra mayor felicidad se alcanzará mejor a través de nuestra comprensión y cooperación consciente con las leyes naturales. 


Nuestras fuerzas mentales están a menudo atadas por las sugestiones paralizantes que nos llegan del pensamiento burdo de la raza, y que son aceptadas y puestas en práctica sin cuestionarlas. A diario nos llegan impresiones de miedo, de preocupación, de incapacidad y de inferioridad. Estas son razones suficientes en sí mismas por las que los hombres logran tan poco, por las que las vidas de las multitudes son tan estériles en resultados, cuando todo el tiempo hay posibilidades dentro de ellas que sólo necesitan el toque liberador de la apreciación y la sana ambición para expandirse en una grandeza real. 


Las mujeres, quizás incluso más que los hombres, han estado sujetas a estas condiciones. Esto es cierto debido a que sus susceptibilidades más finas las hacen más abiertas a las vibraciones del pensamiento de otras mentes, y porque la avalancha de pensamientos negativos y represivos se ha dirigido más especialmente a ellas. 


Pero se está superando. Florence Nightingale lo superó cuando se elevó en Crimea a alturas de tierna simpatía y capacidad ejecutiva antes desconocidas entre las mujeres. Clara Barton, la jefa de la Cruz Roja, lo superó cuando realizó una labor similar en los ejércitos de la Unión. Jenny Lind lo superó cuando demostró su capacidad para obtener enormes recompensas económicas al tiempo que satisfacía el deseo apasionado de su naturaleza y alcanzaba la primera fila de su época en el arte musical. Y hay una larga lista de mujeres cantantes, filántropas, escritoras y actrices que han demostrado ser capaces de alcanzar los mayores logros literarios, dramáticos, artísticos y sociológicos. 


Tanto las mujeres como los hombres empiezan a pensar por sí mismos. Han despertado a una cierta concepción de sus posibilidades. Exigen que si la vida encierra algún secreto, éste sea revelado. En ningún momento anterior la influencia y el poder del pensamiento han recibido una investigación tan cuidadosa y discriminatoria. Mientras que unos pocos videntes han comprendido el gran hecho de que la mente es la sustancia universal, la base de todas las cosas, nunca antes esta verdad vital había penetrado en la conciencia más general. Muchas mentes se esfuerzan ahora por dar a esta maravillosa verdad una expresión definitiva. La ciencia moderna nos ha enseñado que la luz y el sonido son simplemente diferentes intensidades de movimiento, y esto puede conducir a descubrimientos de fuerzas dentro del hombre que no podrían haber sido concebidas hasta que se hizo esta revelación. 


Ha amanecido una nueva era, y ahora, de pie en su luz, el hombre ve algo de la inmensidad del significado de la vida, algo de su grandeza. Dentro de esa vida está el germen de infinitas potencias. Uno se convence de que las posibilidades de realización del hombre no pueden medirse, de que los límites de su marcha hacia adelante son impensables. De pie en esta altura, descubre que puede extraer nuevas fuerzas de la energía infinita de la que forma parte. 


II 


Algunos hombres parecen atraer el éxito, el poder, la riqueza, el logro, con muy poco esfuerzo consciente; otros conquistan con gran dificultad; otros fracasan por completo en alcanzar sus ambiciones, deseos e ideales. ¿Por qué ocurre esto? ¿Por qué algunos hombres realizan sus ambiciones con facilidad, otros con dificultad y otros no las realizan en absoluto? La causa no puede ser física, de lo contrario los hombres más perfectos, físicamente, serían los más exitosos. La diferencia, por lo tanto, debe ser mental, debe estar en la mente; por lo tanto, la mente debe ser la fuerza creadora, debe constituir la única diferencia entre los hombres. Es la mente, por lo tanto, la que supera el medio ambiente y cualquier otro obstáculo en el camino de los hombres. 


Es la actualización de la cualidad interior a través del poder creativo del pensamiento lo que nos ha dado grandes líderes como Alejandro, Napoleón, Cromwell, Marlborough y Washington; capitanes de la industria como Carnegie, Morgan, Rockefeller y Leverhulme; inventores como Stephenson, Morse, Marconi, Edison, Tesla, y muchos otros. Si, entonces, la única diferencia entre los hombres radica en su capacidad de pensar, de utilizar y controlar su pensamiento, de desarrollarlo -si el secreto de todo éxito, de todo poder, de todo logro es el poder creativo de la mente, la fuerza del pensamiento-, sin duda la capacidad de pensar correctamente debería convertirse en el objetivo primordial de todo hombre. 


Cuando se comprenda plenamente el poder creador del pensamiento, se verá que su efecto es maravilloso. Pero tales resultados no pueden asegurarse sin la aplicación, diligencia y concentración adecuadas. El estudiante encontrará que las leyes que rigen en el mundo mental y espiritual son tan fijas e infalibles como en el mundo material. Para asegurar los resultados deseados, entonces, es necesario conocer la ley y cumplirla. Un cumplimiento adecuado de la ley se encontrará para producir el resultado deseado con exactitud invariable. El estudiante que aprende que el poder viene de dentro, que es débil sólo porque ha dependido de la ayuda de fuera, y que se lanza sin vacilar sobre su propio pensamiento, se endereza instantáneamente, se mantiene erguido, asume una actitud dominante y obra milagros. 


Los científicos nos dicen que vivimos en el éter universal. No tiene forma en sí mismo, pero es flexible y se forma a nuestro alrededor, dentro de nosotros y a nuestro alrededor, según nuestro pensamiento y nuestra palabra. Lo ponemos en actividad por lo que pensamos. Entonces, lo que se nos manifiesta objetivamente es lo que hemos pensado o dicho. 


El pensamiento se rige por la ley. La razón por la que no hemos manifestado más fe es la falta de comprensión. No hemos comprendido que todo funciona exactamente de acuerdo con una ley definida. La ley del pensamiento es tan definida como la ley de las matemáticas, o la ley de la química, o la ley de la electricidad, o la ley de la gravitación. Cuando empecemos a comprender que la felicidad, la salud, el éxito, la prosperidad y cualquier otra condición o entorno son resultados, y que estos resultados son creados por el pensamiento correcto, ya sea consciente o inconscientemente, nos daremos cuenta de la importancia de un conocimiento práctico de las leyes que rigen el pensamiento. 


Aquellos que llegan a una realización consciente del poder del pensamiento se encuentran en posesión de lo mejor que la vida puede dar; cosas sustanciales de un orden superior se convierten en suyas, y estas realidades sublimes están constituidas de tal manera que pueden convertirse en partes tangibles de la vida personal diaria. Realizan un mundo de poder superior, y mantienen ese poder en constante funcionamiento. Este poder es inagotable, ilimitado, y por ello avanzan de victoria en victoria. Superan obstáculos que parecían insuperables. Los enemigos se convierten en amigos, las condiciones se superan, los elementos se transforman, el destino se vence. 


La oferta de bienes es inagotable, y la demanda puede hacerse en el sentido que deseemos. Esta es la ley mental de la oferta y la demanda. 


Nuestras circunstancias y entorno están formados por nuestros pensamientos. Tal vez hayamos estado creando estas condiciones inconscientemente. Si son insatisfactorias, el remedio es alterar conscientemente nuestra actitud mental y ver cómo nuestras circunstancias se ajustan a la nueva condición mental. No hay nada extraño o sobrenatural en esto; es simplemente la Ley del Ser. Los pensamientos que arraigan en la mente ciertamente producirán frutos según su especie. El mayor intrigante no puede "recoger uvas de los espinos, ni higos de los abrojos". Para mejorar nuestras condiciones primero debemos mejorarnos a nosotros mismos. Nuestros pensamientos y deseos serán los primeros en mostrar mejoría. 


Ignorar las leyes que rigen el mundo mental es como ser un niño que juega con fuego, o un hombre que manipula poderosas sustancias químicas sin conocer su naturaleza y sus relaciones. Esto es universalmente cierto, porque la Mente es la única gran causa que produce todas las condiciones en la vida de hombres y mujeres. 


Admitiendo que usted está de acuerdo con todo lo que se ha dicho hasta ahora, y la mayoría de las personas no tendrán ninguna objeción a nada de lo que se ha dicho, todavía queda por hacer una aplicación práctica de la ley. 


Para aprovechar esta ley y ponernos en relación armoniosa con ella, de modo que el beneficio se manifieste en nuestras vidas, es necesario ver que se reúnen todas las condiciones para su correcto funcionamiento. Podemos conocer las leyes que rigen la electricidad, podemos tener todo el mecanismo adecuado, las lámparas, los cables, los interruptores, e incluso podemos saber cómo generar la energía, pero si las conexiones no están bien hechas, podemos accionar el interruptor hasta el día del juicio final y no aparecerá ninguna luz; lo mismo ocurre con la ley de la atracción: está en funcionamiento todo el tiempo, en todas partes, algo se está creando constantemente, algo está apareciendo, todo está cambiando continuamente, pero para aprovechar este proceso, es tan necesario cumplir la ley como en el caso de la electricidad o la gravitación. 


La mente es creativa y opera a través de la ley de la atracción. No debemos tratar de influir en nadie para que haga lo que creemos que debe hacer. Cada individuo tiene derecho a elegir por sí mismo, pero aparte de esto estaríamos operando bajo la ley de la fuerza, que es destructiva en su naturaleza y justo lo contrario de la ley de la atracción. Un poco de reflexión te convencerá de que todas las grandes leyes de la naturaleza operan en silencio y que el principio subyacente es la ley de la atracción. Sólo los procesos destructivos, como los terremotos y las catástrofes, emplean la fuerza. Nada bueno se consigue de ese modo. 


Para tener éxito, la atención debe dirigirse invariablemente al plano creativo; nunca debe tratar de privar. Tú no quieres quitarle nada a nadie, quieres crear algo para ti, y lo que quieres para ti estás perfectamente dispuesto a que lo tengan todos los demás. 


Sabes que no es necesario tomar de uno para dar a otro, sino que el suministro para todos es abundante. El almacén de riquezas de la naturaleza es inagotable, y si en algún lugar parece haber escasez de suministros es sólo porque los canales de distribución son todavía imperfectos. 


La abundancia es una ley natural del universo. La evidencia de esta ley es concluyente; la vemos por todas partes. En todas partes la Naturaleza es pródiga, derrochadora, extravagante. En ninguna parte se observa economía en ninguna cosa creada. La profusión se manifiesta en todo. Los millones y millones de árboles y flores y plantas y animales y el vasto esquema de reproducción donde el proceso de crear y recrear está siempre en marcha, todo indica la prodigalidad con la que la Naturaleza ha hecho provisión para el hombre. Que hay abundancia para todos es evidente, pero que muchos parecen haber sido separados de este suministro también es evidente; aún no han llegado a comprender la Universalidad de toda sustancia, y que la mente es el principio activo que pone en movimiento las causas por las que nos relacionamos con las cosas que deseamos. 


Es evidente, por lo tanto, que quien no investigue a fondo y no aproveche los maravillosos progresos que se están realizando en esta última y más grande ciencia, pronto estará tan atrasado como el hombre que se negara a reconocer y aceptar los beneficios que ha obtenido la humanidad gracias a la comprensión de las leyes de la electricidad. 


Por supuesto, la mente crea condiciones negativas tan fácilmente como condiciones favorables, y cuando consciente o inconscientemente visualizamos todo tipo de carencia, limitación y discordia, creamos estas condiciones; esto es lo que muchos están haciendo inconscientemente todo el tiempo. 


Esta ley, así como cualquier otra ley, no hace acepción de personas, sino que está en constante operación y está trayendo implacablemente a cada individuo exactamente lo que él ha creado; en otras palabras, "Todo lo que un hombre siembra, eso también cosechará". 


La Abundancia, por lo tanto, depende del reconocimiento de las leyes de la Abundancia, y del hecho de que la Mente no sólo es la creadora, sino la única creadora de todo lo que existe. Ciertamente, nada puede ser creado, antes de que sepamos que puede ser creado y entonces hagamos el esfuerzo apropiado. Hoy en día no hay más Electricidad en el mundo de la que había hace cincuenta años, pero hasta que alguien reconoció la ley por la cual podía hacerse de servicio, no recibimos ningún beneficio; ahora que la ley es comprendida, prácticamente todo el mundo está iluminado por ella. Lo mismo ocurre con la ley de la Abundancia; sólo aquellos que reconocen la ley y se ponen en armonía con ella, participan de sus beneficios. 


El reconocimiento de la ley de la abundancia desarrolla ciertas cualidades mentales y morales, entre las que se encuentran el Valor, la Lealtad, el Tacto, la Sagacidad, la Individualidad y la Constructividad. Todas ellas son modos de pensamiento, y como todo pensamiento es creativo, se manifiestan en condiciones objetivas que se corresponden con la condición mental. Esto es necesariamente cierto porque la capacidad del individuo para pensar es su capacidad para actuar sobre la mente Universal y traerlo a la manifestación, es el proceso por el cual el individuo se convierte en un canal para la diferenciación de la Universal. Cada pensamiento es una causa y cada condición un efecto. 


Este principio dota al individuo de posibilidades aparentemente trascendentales, entre las que se encuentra el dominio de las condiciones mediante la creación y el reconocimiento de oportunidades. Esta creación de oportunidades implica la existencia o creación de las cualidades o talentos necesarios que son fuerzas del pensamiento y que dan lugar a una conciencia de poder que los acontecimientos futuros no pueden perturbar. Es esta organización de la victoria o el éxito dentro de la mente, esta conciencia de poder en el interior que constituye la acción armoniosa de respuesta por el que estamos relacionados con los objetos y propósitos que buscamos. Esta es la ley de la atracción en acción; siendo esta ley propiedad común de todos, puede ser ejercida por cualquiera que tenga suficiente conocimiento de su funcionamiento. 


El coraje es ese poder de la mente que se manifiesta en el amor al conflicto mental; es un sentimiento noble y elevado, es igualmente apto para mandar u obedecer. Ambos requieren valor. A menudo tiene tendencia a ocultarse. Hay hombres y mujeres, también, que aparentemente existen sólo para hacer lo que es agradable a los demás, pero cuando llega el momento y la voluntad latente se revela, encontramos bajo el guante de terciopelo una mano de hierro, y no hay error al respecto. El verdadero valor es frío, tranquilo y sereno, y nunca es temerario, pendenciero, malhumorado o contencioso. 


La acumulación es el poder de reservar y preservar una parte del suministro que recibimos constantemente, a fin de estar en condiciones de aprovechar las mayores oportunidades que llegarán tan pronto como estemos preparados para ellas. ¿No se ha dicho: "Al que tiene se le dará"? Todos los hombres de negocios de éxito tienen esta cualidad bien desarrollada. James J. Hill, que murió recientemente dejando un patrimonio de más de cincuenta y dos millones de dólares, dijo: "Si quieres saber si estás destinado a ser un éxito o un fracaso en la vida, puedes averiguarlo fácilmente. La prueba es sencilla e infalible: ¿Eres capaz de ahorrar dinero? Si no es así, abandónalo. Perderás. Puedes pensar que no, pero perderás tan seguro como que vives. La semilla del éxito no está en ti". Esto está muy bien hasta donde llega, pero cualquiera que conozca la biografía de James J. Hill, sabe que adquirió sus cincuenta millones de dólares siguiendo los métodos exactos que hemos dado. En primer lugar, empezó sin nada; tuvo que usar su imaginación para idealizar el vasto ferrocarril que proyectaba a través de las praderas occidentales. A continuación, tuvo que reconocer la ley de la abundancia para encontrar los medios de materializarla; si no hubiera seguido este programa, nunca habría tenido nada que ahorrar. 


La acumulación adquiere impulso; cuanto más se acumula, más se desea, y cuanto más se desea, más se acumula, de modo que en poco tiempo la acción y la reacción adquieren un impulso que no puede detenerse. Sin embargo, nunca debe confundirse con el egoísmo, la tacañería o la tacañería; son perversiones y harán imposible cualquier progreso verdadero. 


La constructividad es el instinto creativo de la mente. Es evidente que todo empresario de éxito debe ser capaz de planificar, desarrollar o construir. En el mundo empresarial se suele denominar iniciativa. No basta con seguir el camino trillado. Hay que desarrollar nuevas ideas, nuevas formas de hacer las cosas. Se manifiesta construyendo, diseñando, planificando, inventando, descubriendo, mejorando. Es una cualidad muy valiosa y debe fomentarse y desarrollarse constantemente. Cada individuo la posee en algún grado, porque es un centro de conciencia en esa Energía Infinita y Eterna de la que proceden todas las cosas. 


El agua se manifiesta en tres planos, como hielo, como agua y como vapor; todo es el mismo compuesto, la única diferencia es la temperatura, pero nadie trataría de accionar un motor con hielo; conviértelo en vapor y fácilmente asumirá la carga. Lo mismo ocurre con tu energía; si quieres que actúe en el plano creativo, tendrás que empezar por derretir el hielo con el fuego de la imaginación, y descubrirás que cuanto más fuerte sea el fuego, y cuanto más hielo derritas, más poderoso se volverá tu pensamiento, y más fácil te resultará materializar tu deseo. 


La sagacidad es la capacidad de percibir y cooperar con la Ley Natural. La verdadera Sagacidad evita la superchería y el engaño como lo haría con la lepra; es el producto de esa profunda perspicacia que permite penetrar en el corazón de las cosas y comprender cómo poner en marcha causas que inevitablemente crearán condiciones de éxito. 


El tacto es un factor muy sutil y al mismo tiempo muy importante para el éxito empresarial. Es muy similar a la intuición. Para tener tacto, uno debe tener un sentimiento fino, debe saber instintivamente qué decir o qué hacer. Para tener tacto, uno debe poseer Simpatía y Comprensión, esa comprensión que es tan rara, porque todos los hombres ven y oyen y sienten, pero cuán desesperadamente pocos "comprenden". El tacto permite prever lo que va a suceder y calcular el resultado de las acciones. El tacto nos permite sentir cuando estamos en presencia de limpieza física, mental y moral, pues éstas son hoy invariablemente exigidas como precio del éxito. 


La lealtad es uno de los vínculos más fuertes que unen a los hombres de fuerza y carácter. Nunca se puede romper impunemente. El hombre que perdería su mano derecha antes que traicionar a un amigo nunca carecerá de amigos. El hombre que permanecerá en guardia silenciosa, hasta la muerte, si es necesario, junto al santuario de la confianza o la amistad de aquellos que le han permitido entrar, se encontrará vinculado a una corriente de poder cósmico que sólo atraerá condiciones deseables. Es inconcebible que alguien así se encuentre alguna vez con carencias de cualquier tipo. 


La individualidad es el poder de desplegar nuestras propias posibilidades latentes, de ser una ley para nosotros mismos, de interesarnos por la carrera más que por la meta. A los hombres fuertes no les importa nada el rebaño de imitadores que trotan complacidos detrás de ellos. No obtienen ninguna satisfacción del mero liderazgo de un gran número, o de los aplausos de la multitud. Esto sólo complace a las naturalezas mezquinas y a las mentes inferiores. La individualidad se gloría más en el despliegue del poder interior que en el servilismo del débil. 


La individualidad es un poder real inherente a todos y el desarrollo y la consecuente expresión de este poder permite a uno asumir la responsabilidad de dirigir sus propios pasos en lugar de salir en estampida tras algún campanero autoafirmado. 


La verdad es la condición imperativa de todo bienestar. Conocer la verdad y apoyarse en ella con confianza es una satisfacción que no tiene parangón. La verdad es la verdad subyacente, la condición previa a toda relación comercial o social. La verdad es la única base sólida en un mundo de conflictos, dudas y peligros. 


Todo acto que no esté en armonía con la Verdad, ya sea por ignorancia o por designio, corta el suelo bajo nuestros pies, conduce a la discordia, a la pérdida inevitable y a la confusión, pues mientras que la mente más humilde puede predecir con exactitud el resultado de una acción siempre correcta, la mente más grande, profunda y penetrante se pierde irremediablemente y no puede formarse una concepción de los resultados debidos a un alejamiento de los principios correctos. 


Aquellos que establecen dentro de sí mismos los elementos necesarios para el verdadero éxito han establecido la confianza, la victoria organizada, y sólo les queda dar los pasos de vez en cuando como la fuerza del pensamiento recién despertado dirigirá, y aquí reside el secreto mágico de todo poder. 


Menos del diez por ciento de nuestros procesos mentales es consciente, el otro noventa por ciento es subconsciente e inconsciente, de modo que quien dependa sólo de su pensamiento consciente para obtener resultados es menos del diez por ciento eficiente. Aquellos que logran algo que vale la pena son los que están capacitados para aprovechar este gran almacén de riqueza mental. Es en el vasto dominio de la mente subconsciente donde se ocultan las grandes verdades, y es aquí donde el pensamiento encuentra su poder creativo, su poder para correlacionar con su objeto, para sacar de lo invisible lo visible. 


Aquellos familiarizados con las leyes de la Electricidad comprenden el principio de que la electricidad siempre debe pasar de una potencialidad superior a una inferior y, por lo tanto, pueden hacer cualquier aplicación del poder que deseen. Los que no están familiarizados con esta ley no pueden hacer nada; y lo mismo ocurre con la ley que rige en el Mundo Mental, los que entienden que la Mente penetra todas las cosas, es Omnipresente y responde a todas las demandas, pueden hacer uso de la ley y pueden controlar las condiciones, las circunstancias y el medio ambiente; los no informados no pueden utilizarla porque no la conocen. 


El fruto de este conocimiento es, por así decirlo, un regalo de los Dioses; es la "verdad" que hace a los hombres libres, no sólo libres de toda carencia y limitación, sino libres de penas, preocupaciones y cuidados, y no es maravilloso darse cuenta de que esta ley no hace acepción de personas, que no importa cuál sea tu hábito de pensamiento el camino ha sido preparado. 


Con la comprensión de que este poder mental controla y dirige todos los demás poderes que existen, que puede ser cultivado y desarrollado, que no se puede poner ninguna limitación a su actividad, se hará evidente que es el hecho más grande del mundo, el remedio para todos los males, la solución para todas las dificultades, la satisfacción de todos los deseos, de hecho, que es la magnífica provisión del Creador para la emancipación humana. 


III 


El espíritu científico domina ahora todos los campos del esfuerzo, ya no se ignoran las relaciones de causa y efecto. 


El descubrimiento del imperio de la ley marcó una época en el progreso humano. Eliminó el elemento de incertidumbre y capricho de la vida de los hombres y lo sustituyó por la ley, la razón y la certeza. 


Los hombres entienden ahora que para cada resultado hay una causa adecuada y definida, de modo que cuando se desea un resultado dado, buscan la condición por la cual sólo este resultado puede ser alcanzado. 


La base sobre la que descansa toda ley se descubrió mediante el razonamiento inductivo, que consiste en comparar una serie de casos distintos entre sí hasta ver el factor común que los origina a todos. 


Es a este método de estudio al que las naciones civilizadas deben la mayor parte de su prosperidad y la parte más valiosa de sus conocimientos; Ha alargado la vida, ha mitigado el dolor, ha salvado ríos, ha iluminado la noche con el esplendor del día, ha ampliado el alcance de la visión, ha acelerado el movimiento, ha aniquilado la distancia, ha facilitado las relaciones humanas y ha permitido a los hombres descender al mar y elevarse en el aire, ¿qué es de extrañar entonces que los hombres pronto se esforzaran por extender las bendiciones de este sistema de estudio a su método de pensamiento, de modo que cuando se hizo claramente evidente que ciertos resultados seguían a un método particular de pensamiento sólo quedaba clasificar estos resultados? 


Este método es científico y es el único método por el cual se nos permitirá retener ese grado de libertad que hemos estado acostumbrados a considerar como un derecho inalienable, porque un pueblo está seguro en casa y en el mundo sólo si la preparación nacional significa cosas tales como un creciente excedente de salud, eficiencia acumulada en los negocios públicos y privados de cualquier tipo, avance continuo en la ciencia y el arte de actuar juntos, y el esfuerzo cada vez más dominante de hacer que todos estos y todos los demás aspectos del desarrollo nacional se centren y giren en torno a la vida ascendente, individual y colectiva, para la cual la ciencia, el arte y la ética proporcionan orientación y motivos de control. 


La Llave Maestra se basa en la verdad científica absoluta y se desarrollan las posibilidades que yacen latentes en el individuo, y enseñar cómo pueden ser llevados a la acción de gran alcance, para aumentar la capacidad efectiva de la persona, con lo que la energía añadida, el discernimiento, el vigor y la elasticidad mental. El estudiante que adquiere una comprensión de las leyes mentales que se despliegan entrará en posesión de una capacidad para asegurar resultados hasta ahora inimaginables, y que tiene recompensas apenas expresables en palabras. 


Explica el uso correcto de los elementos receptivos y activos de la naturaleza mental e instruye al estudiante en el reconocimiento de la oportunidad; fortalece la voluntad y los poderes de razonamiento, y enseña el cultivo y los mejores usos de la imaginación, el deseo, las emociones y la facultad intuitiva. Da iniciativa, tenacidad de propósito, sabiduría de elección, simpatía inteligente y un disfrute completo de la vida en sus planos superiores. 


La Llave Maestra enseña el uso del Poder Mental, el verdadero Poder Mental, no cualquiera de los sustitutos y perversiones; no tiene nada que ver con el Hipnotismo, la Magia, o cualquiera de los engaños más o menos fascinantes por los que muchos son inducidos a pensar que algo se puede obtener por nada. 


La Llave Maestra cultiva y desarrolla la comprensión que le permitirá controlar el cuerpo y, por tanto, la salud. Mejora y fortalece la memoria. Se desarrolla la perspicacia, el tipo de perspicacia que es tan raro, el tipo que es la característica distintiva de cada hombre de negocios con éxito, el tipo que permite a los hombres a ver las posibilidades, así como las dificultades en cada situación, el tipo que permite a los hombres a discernir la oportunidad a la mano, para miles de personas no ven las oportunidades casi a su alcance, mientras que están trabajando laboriosamente con situaciones que bajo ninguna posibilidad se puede hacer para realizar cualquier rendimiento sustancial. 


La Llave Maestra desarrolla el Poder Mental, lo que significa que los demás reconocen instintivamente que eres una persona de fuerza, de carácter, que quieren hacer lo que tú quieres que hagan; significa que atraes a los hombres y a las cosas hacia ti; que eres lo que algunos llaman "afortunado", que "las cosas" vienen hacia ti; que has llegado a comprender las leyes fundamentales de la Naturaleza y te has puesto en armonía con ellas; que estás en sintonía con el Infinito; que comprendes la ley de la atracción, las leyes naturales del crecimiento y las leyes psicológicas sobre las que descansan todas las ventajas en el mundo social y de los negocios. 


El poder mental es poder creativo, te da la capacidad de crear para ti mismo; no significa la capacidad de quitarle algo a otro. La naturaleza nunca hace las cosas así. La naturaleza hace crecer dos briznas de hierba donde antes crecía una, y el Poder Mental permite a los hombres hacer lo mismo. 


La Llave Maestra desarrolla la perspicacia y la sagacidad, el aumento de la independencia, la capacidad y la disposición para ser útil; destruye la desconfianza, la depresión, el miedo, la melancolía y toda forma de carencia, limitación y debilidad, incluidos el dolor y la enfermedad; despierta los talentos enterrados, proporciona iniciativa, fuerza, energía, vitalidad; despierta la apreciación de lo bello en el Arte, la Literatura y la Ciencia. 


Ha cambiado la vida de miles de hombres y mujeres, al sustituir los métodos inciertos y confusos por principios definidos, y los principios son la base sobre la que debe descansar todo sistema de eficacia. 


Elbert Gary, presidente de la United States Steel Corporation, dijo: "Los servicios de los asesores, instructores, expertos en eficiencia en la gestión exitosa son indispensables para la mayoría de las empresas de negocios de magnitud, pero considero que el reconocimiento y la adopción de los principios correctos de mucha más importancia." La Llave Maestra enseña principios correctos y sugiere métodos para hacer una aplicación práctica de los principios; en eso difiere de cualquier otro curso de estudio. Enseña que el único valor posible de cualquier principio es su aplicación. Muchas personas leen libros, toman cursos de estudio en casa, asisten a conferencias durante toda su vida sin lograr ningún progreso en demostrar el valor de los principios involucrados. La Llave Maestra sugiere métodos por los cuales el valor de los principios enseñados puede ser demostrado y puesto en práctica en la experiencia diaria. 


Hay un cambio en el pensamiento del mundo. Este cambio se está produciendo silenciosamente entre nosotros y es más importante que cualquier otro que haya experimentado el mundo desde la caída del paganismo. 


La actual revolución en las opiniones de todas las clases de hombres, tanto las más elevadas y cultas como las de la clase trabajadora, no tiene parangón en la historia del mundo. 


La ciencia ha hecho últimamente descubrimientos tan vastos, ha revelado tal infinidad de recursos, ha desvelado posibilidades tan enormes y fuerzas tan insospechadas, que los hombres de ciencia vacilan cada vez más en afirmar ciertas teorías como establecidas e indubitables o en negar otras como absurdas o imposibles, y así está naciendo una nueva civilización; las costumbres, los credos y la crueldad están pasando; la visión, la fe y el servicio están ocupando su lugar. Los grilletes de la tradición están siendo derretidos de la humanidad, y a medida que la escoria del materialismo está siendo consumida, el pensamiento está siendo liberado y la verdad está surgiendo en todo su esplendor ante una multitud asombrada. 


El mundo entero está en vísperas de una nueva conciencia, de un nuevo poder y de una nueva realización de los recursos dentro del yo. El siglo pasado vio el progreso material más magnífico de la historia. El presente siglo producirá el mayor progreso en poder mental y espiritual. 


La Ciencia Física ha resuelto la materia en moléculas, las moléculas en átomos, los átomos en energía, y le ha quedado a Sir Ambrose Fleming, en un discurso ante la Royal Institution, resolver esta energía en mente. Él dice: "En su esencia última, la energía puede ser incomprensible para nosotros excepto como una exhibición de la operación directa de lo que llamamos Mente o Voluntad". 


Veamos cuáles son las fuerzas más poderosas de la Naturaleza. En el mundo mineral todo es sólido y fijo. En el reino animal y vegetal está en estado de flujo, siempre cambiando, siempre creándose y recreándose. En la atmósfera encontramos calor, luz y energía. Cada reino se vuelve más fino y espiritual a medida que pasamos de lo visible a lo invisible, de lo burdo a lo fino, de la baja potencialidad a la alta potencialidad. Cuando llegamos a lo invisible, encontramos la energía en su estado más puro y volátil. 


Y así como las fuerzas más poderosas de la Naturaleza son las fuerzas invisibles, encontramos que las fuerzas más poderosas del hombre son sus fuerzas invisibles, su fuerza espiritual, y la única manera en que la fuerza espiritual puede manifestarse es a través del proceso del pensamiento. El pensamiento es la única actividad que posee el espíritu, y el pensamiento es el único producto del pensamiento. 


La suma y la resta son, por tanto, transacciones espirituales; el razonamiento es un proceso espiritual; las ideas son concepciones espirituales; las preguntas son reflectores espirituales y la lógica, la argumentación y la filosofía son maquinarias espirituales. 


Cada pensamiento pone en acción determinados tejidos físicos, partes del cerebro, nervios o músculos. Esto produce un cambio físico real en la construcción del tejido. Por lo tanto, sólo es necesario tener un cierto número de pensamientos sobre un tema determinado para producir un cambio completo en la organización física de un hombre. 


Este es el proceso por el cual el fracaso se transforma en éxito. Pensamientos de coraje, poder, inspiración, armonía, son sustituidos por pensamientos de fracaso, desesperación, carencia, limitación y discordia, y a medida que estos pensamientos se arraigan, el tejido físico cambia y el individuo ve la vida bajo una nueva luz, las cosas viejas en realidad han pasado, todas las cosas se han vuelto nuevas, ha nacido de nuevo, esta vez nacido del espíritu, la vida tiene un nuevo significado para él, se reconstruye y se llena de alegría, confianza, esperanza, energía. Ve oportunidades de éxito a las que antes estaba ciego. Reconoce posibilidades que antes no tenían sentido para él. Los pensamientos de éxito con los que se ha impregnado se irradian a los que le rodean, y ellos a su vez le ayudan a seguir adelante y hacia arriba; atrae hacia sí a nuevos y exitosos asociados, y esto a su vez cambia su entorno; de modo que por este simple ejercicio de pensamiento, un hombre cambia no sólo a sí mismo, sino a su entorno, circunstancias y condiciones. 


Verán, deben ver, que estamos en los albores de un nuevo día; que las posibilidades son tan maravillosas, tan fascinantes, tan ilimitadas que resultan casi desconcertantes. Hace un siglo, cualquier hombre con un avión o incluso una ametralladora Gatling podría haber aniquilado a todo un ejército equipado con los instrumentos de guerra entonces en uso. Lo mismo ocurre en la actualidad. Cualquier hombre con un conocimiento de las posibilidades contenidas en la Llave Maestra tiene una ventaja inconcebible sobre la multitud. 


  




El Cuadro Psicológico de la Llave Maestra 


 


Es un hecho psicológico que el noventa por ciento de nuestro poder mental nunca o casi nunca se utiliza. Por lo tanto, la mayoría de los hombres tienen el poder de lograr diez veces más de lo que alguna vez logran. 


Este cuadro te dirá exactamente en qué punto te encuentras, lo que estás consiguiendo y lo que puedes conseguir si haces el esfuerzo necesario. Copia el siguiente cuadro y rellénalo como se indica a continuación. 
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